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_ _ _ ^ «Julián el Loco» o el Papillón español (y IV) 

Accidenée mor ta l «YO RO SOV UIl dSéSÍltO» 
cerca de Caldas ^ j | ¡ , ¡ | , ^ ^ ^^ ̂ ^^ meo safe ái»dá 

la juventud, eispecíalménte 
a la deiSícarriada» 

Punto final a nuestra charla con Victoriano Corral 

d e I V I a l a i ' e l l a 
Un turismo, atacado por un jabalí 

en La Bajol 

Las grandes figuras internacionales del cine miran hacia la pu­
blicidad como un nuevo camino de promoción. El último fichaje 
corresponde a Úrsula Andress, que acaba de rodar en Barcelona 
para anunciar> un brandy jerezano. Este invierno veremos a la 

guapísima actriz invitándonos al buen licor andaluz. 

RENAULT 
PARA COMPRAR COCHES DE OCASIÓN, 

pMiWiMPiíi 
. . .ALGUIEN EN QUIEN CONFIAR 

LE ESPERAMOS EN: C/. ULTONIA, 8 

SANÍ1AG0JUAN00,S.A.-GERONA 
Extenso surtido de vehículos, diversas marcas 
Con garantía y facilidades de pago. 

Un accidental mortal ocurrió 
en las inmediaciones de Caldas 
de Malavella, al chocar un ca­
mión Pegaso contra una furgo­
neta Renault . El camión, matrí­
cula GE-84.769, sufrió algunos 
desperfectos resultando herido 
leve el usuario Antonio García 
Galera, pero el conductor de la 
furgoneta, matr ícula B-8U.205, 
Francisco López López, de 41 
años, vecino de Blanes, resultó 
muerto casi en el acto. 
AUDIENCIA PUBLICA 

En la Audiencia Provincial se ha 
visto un juico contra Valentín Se-
i rano Vázquez, de 38 años, natural 
de Beas de Segura (Jaén) y vecino 
de Barcelona, de profesión camare­
ro, con antecedentes, acusado de 
que el día 20 de abril del presente 
a lo sustrajo del auto propiedad de 
María Angeles Torno CaseUas, que 
t,e hal laba aparcado en la Plaza de 
Cataluña, un bolso cuyo contenido 
se cifró en unas 575 pesetas. Tam­
bién de la sustración de una cha­
queta valorada en 3.000 pesetas, 
del auto de don .Jaime Saenz y de 
un bolso con objetos y dinero por 
valor de unas 3.200 pesetas del auto 
propiedad de Carmen Fernández 
Ruiz, que se hallaba aparcado en 
frente del parque de bomberos. 

Todo el género pudo ser recupe­
rado, excepto el dinero. 

Fue condenado por el delito con­
tinuado de robo y teniendo en 
cuenta que era reincidente múlti­
ple, a la pena de 2 años, 4 meses 
y 1 día. 

LA ODISEA DE UN 
MINI MORRIS 

Los cuatro ocupantes de un fla­
mante Mini Morris, iban tranqui­
lamente por la carretera que con­
duce a La Bajol, dispuestos a pa­
sar un día de montaña, cuando de 
sopetón vieron interceptada la ya 
de por sí estrecha carretera con la 
presencia de un estupendo ejem­
plar de jabalí. El conductor, muy 
prudente , puso el freno, no para 
no lastimar el animal sino para 
resguardar su coche, quedando pa­
rado a, unos cinco metros de la 

fiera. Obvia decir que los cuatro 
ocupantes, todos ellos gente joven 
de Gerona, miraron expectantes al 
bonito ejemplar convencidos de que 
volvería a la maleza de donde ha 
bía salido, pei'o no fue asi. Eí ja­
balí, que puede que jamás en su 
vida hubiese visto un coche, .se en 
fado por tan extraña vecindad y 
sin pensarlo ni un momento an-an 
có raudo contra el frágil Mmi d;in 
dolé un soberano cabezazo qui; di", 
trozó toda la par te delanlcra. M 
golpe debió ser muy fuerte pu(>s 
afectó a los ocupantes del vehícu­
lo, quienes por no esperar seme 
jante ataque, pusieron el i;nto i'n 
el cielo y con furiosos ademanes, 
desde el interior del coche, natural 
mente, y con la ayuda del claxon, 
que por suerte no se estropeó, con­
siguieron asustar al jabalí de ma 
r ras el cual, sin demasiadas prisas, 
dio media vuelta y con paso olím­
pico y algo despectivo, se internó 
en el bosque. 

Los del Mini, en cuanto estuvie­
ron convencidos de que ya no ha­
bía peligro, pu,sieron de nuevo el 
Coche en marcha y abandonaron 
aquellos lugares, comentando la. in 
cidencia y calculando el importo de 
los desperfectos. 

CUATRO OBREROS 
HERIDOS AL ROMPERSE 
UN ANDAMIO, EN 
RIBAS DE FRESER 

Nos comunica nuestro correspon­
sal en Ribas de Freser, José Teixi-
dó, que cuatro obreros de la cons­
trucción se han precipitado al va­
cío, desde una altura aproximada 
de seis metros, al rompoise un an­
damio, mientras estaban eíechirin 
do obras de a lbañi lena en una obra 
del barrio de Pedrera de esta po 
blación. Los obreros son Enuiío Ci 
no Toro, herido grave. Santiago Ca­
no, hijo del primero Juan Mesas v 
Pedro Martínez, los trf>s de piónos 
tico reservado. Los tn^s jirmieros 
residen en Ribas de t roser y el ul 
timo, en Campdevanol Los tua i ro 
heridos fueron internados en la cli 
nica do Campdevanol 

A través de los tres capítulos de 
esta narración sobre las aventuras 
carcelarias de uno de los delincuen-
les más famosos que han pasado 
por las prisiones españolas, hemos 
intentado sintetizar sus 33 años de Sociedad de los males que ha vivi-
encierro, de fugas y de peripecias, do y en cierto modo de la vida que 
y para cerrar la serie nada más ha llevado, si en realidad fuera así 

oportuno que recurrir a la viva voz 
de Victoriano Corral para que nos 
diga lo que ha quedado entre líneas 
en su novela. 

—Usted, señor Corral, culpa a la 

Se acerca el frío; no deje de visitar 
SERVICIO ESTACIÓN, S. A. 
Gran Vía Jaime I, junto Pza. Marqués de Camps. Donde 

hallará: felpudos, esteras, alfombras todas medidas, 
todas marcas. 

SERVICIO ESTACIÓN, S. A. 
Gran Via Jaime I, junto Plaza Marqués de Camps 

L E E S P E R A 

P A R A B I E N C O M E E 

Restaurante 
OPTIMUS 

PLAYA DE ARO 

CAZA - CARNES - PESCADOS ~ MARISCOS 

A B I E R T O T O D O E L A Ñ O 

«Evasión» no es un libro de aventuras, ni una censura contra las 
cárceles, es una lección para los que quieren hacer de la delin­

cuencia su profesión. 

El VIII Premio 
Inmortal 
Ciudad 
de Gerona 

y considerando que entonces, es de­
cir, cuando usted se asomó al mun­
do y aiin en nuestros tiempos, son 
muchas las personas que se encuen-
ti^an en situaciones penosas, si to ­
das pensaran como usted, ¿cree que 
habría espacio en las cárceles del 
mundo? Afortunadamente no todos 
buscan el remedio en la delincuen­
cia. 

—Tenga en cuenta —nos contes­
tó sin mediar una pausa entre la 
pregunta y la respuesta— que no 
todos pensamos igual. Yo era un 
muchacho rebelde, un chaval q u e 
soñaba con Madrid, con Barcelo­
na \ o había visto a las gentes de 
mi puel lo y de otros pueblos que 
pnsahan mucha hambre, mucha mi-
sena ^ que vivían en unas condicio­
nes que \ o no aceptaba de ninguna 
niaoei a Por eso yo entendí que de­
bía ab i i ime camino y la lorma más 
suictü que había intervenido en un 
asesinato que yo, un simple delin-
mei t i . La cosa era natural. Sabían 
' i il do abrirlo fue la de la delin­
cuencia De todas formas, y pese a 
nn amplio historial delictivo, tengo 
la plena conc'.encia de que yo no 
t i .mo Siingre de delincuente, pues 
>i en \ e / de nacer en 1917 hubiera 
nacido en el año 50 rai vida hubiese 
sido mii\ otra. A los diez años me 
mandaron de pastor, me metieron 
en una montaña, luego me quitaron 
de pastor y estuve trillando para 
ganar 50 céntimos desde que ama­
necía hasta que anochecía... ¿com­
prende como era mi vida? 

—Vamos a ver, si el libro qti' 
acaba de publicar y otros que » 
bemos tiene en proyecto, le convier­
ten en millonario, como le sucedí; 
a Henry Cherriere, ¿dará por biti 
empleados los años pasados en li 
cárcel? 

—No, en absoluto. Yo he robadí 
cantidades fabulosas pero jamás f 
dinero compensa el estar privado di 
la libertad. 

—¿Cuál es la principal finallda 
de su libro? 

—En cierto modo lo dedico a esi 
juventud díscola y descarriada pa­
ra que, si consiguen leerlo, se de 
cuenta de los padecimientos que Ici 
esperan. Yo quiero que lean el li­
bro para que vean lo que es u« 
prisión y comprendan el valor tre­
mendo que tiene la libertad. La glo­
ria, el placer d e 1 delincuente n 
efímero. 

—Cuando usted conseguía evadir­
se, ¿creta que su libertad duraríi 
mucho tiempo? 

—Para mí fugarme de las prisio­
nes era tan sencillo como fumarnn 
un pitillo. Yo me estaba jugando 
constantemente la vida en mis eva­
siones, pero ello formaba parte de 
mi modo de ser y a la larga me d'-
vertía, me emocionaba y jamás lle­
gué a pensar si aquella tuga seria 
la última-

—¿De todas las cárceles por ib 
que ha pasado de cuál guarda pgt 
recuerdo? 

—Desgraciadamente de la mayo­
ría, pues como era considerado ut 
hombre peligrosos ello no me hacia 
ningún favor. Prueba de lo que fc 
digo es que estando en Gerona, j 
pese a que no me trataron mal, go-' 
zaba de mayor beligerancia aquel 
que aquel hombre no se escaparía 
y en cambio yo era una preocupa­
ción constante. 

— Ûna pregunta. Si la cárcel de 
Gerona la consideraba usted fáci|| 
¿por qué no intentó evadirse? 

—Me acababan de conmutar la$ 
penas de muerte y no quise res­
ponder a la benevolencia con uí 
nuevo acto de rebeldía. Incluso loi 
delincuentes tienen su pequeño coi 
razón —respondió sonriente. 

—^Otra cosa que nos ha sorpren­
dido es que habiendo podido cru­
zar la frontera siempre se quédate 
en España. 

—La explicación está en nji amor 
hacia María. Yo no concebía .sepa­
rarme de ella y siempre que me fu­
gaba acudía a su lado. 

—Un amor que no terminó como 
en las novelas rosas. 

—No, pero esto dejémoslo. 
—Nos ha dicho que había robado 

cantidades importantes de dinero, 
¿llegó a ser rico? 

—¡Qué va!, de la misma manera' 
que lo ganaba lo gastaba, además 
yo emíiecé a delinquii', en una mala 
época. Si hubiese empezado, pon­
gamos por caso, cuando se fugó el 
Lute, yo me hubiese hecho millo­
nario con un par de golpes. 

—¿Qué piensa hacer ahora que ei 
un hombre libre? 

—Mi deseo sería poder conet 
mundo. He sido requerido paia via­
jar a la Argentina en donde se han 
vendido más de 25.000 ejemplarc-
de "Evas ión" , también podría ir s 
Francia que tienen la exckisiv. 
mundial de mi libro, pero pese a 
que todos me tratan muy bien se 
me nieía el pasaporte y no puedo 
salir. Ahora voy a t ratar de vivir lo 
mejor que pueda. 

—En su larga carrera no hay nin­
gún delito de sangre, pese a que iba 
armado, ¿en caso de necesidad hu­
biese matado? 

—No, matar jamás. Yo disparé;, 
pero siempre lo hice para asustar!' 
a mis perseguidores y jamás tiré ai: 
dar. Yo no soy un asesino. iji 

Gracias a tener sus manos lim­
pias de sangre hoy, Victoriano, se ha 
reincorporado a la sociedad con el 
firme propósito de marcar el ca­

mino recto. J. SUREDA Prat 

V E N D E D O R E S 
OFIREX, S. A,, distribuidor general para España de 

maquinaria de obras públicas VOLVO-BM, para su de­
partamento comercial necesita vendedores, zona de Ge­
rona. 

Imprescindible carnet de conducir. Preferible con cd-
noclmientos de maquinaria de obras piiblicas, pero no 
imprescindible. 

Ofrecemos: Formación teórico-práctica a base de cur­
sillos. Retribución interesante a convenir. Amplias posibi­
lidades de promoción. 

Los interesados pueden escribir, remitiendo historial 
profesional a; OFIREX. S. A., Via Industrial, s/n, SAN 
ADRIÁN DE BESOS (Barcelona) o bien concertar en­
trevista a través de los teléfonos 3811708 y 3811712. 

Más de trescientas personas asistieron a la brillante velada del Teatro Municipal. Ofrecemos, como complemeñto'de nues t ramiorm^ioi^e 
ayer, este reportaje gráfico de Sans: el Jurado, reunido; las primeras autoridades y los miembros del Jurado; un aspecto de la sala du­

rante la cena; el secretario del Jurado, leyendo el fallo, y Carlos Sentís, ante el micrófono. 
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